
» #  ;.lt- .-’ft

E d i c i o n e s  ® w a ^ *



T'Üo SIl-DICATOS CLíHT'd'̂ '.S Y 3ür> ’̂RT-ÍCIPIOS

/ 77'^:7: : 7' / / / 77777/ / ?  77777; 777V;7777777777

"t . i

P R E S E N  T A C I N

Damos a publicidad la segunda edición 3 mimeógrafo 
de la obro "LOS SmOICz-TOS CLASISTi,S Y SUS PRINCIPIOS" , 
escrito por SATURNINO PAREDES MüCEDo , Secretario General 

del Partido Comunista Peruano.

liSte trabajo preparado con el mayor cuidado por el 
c. Paredes, constituye un importante aporte al movimieni» 
utrero en el Perú y ha tenido una gran acogida por la m¿ 
S3 trabajadora peruana, agrupada en sus organizaciones 
sindicales;y organizado en su Partido* constituyendo tam 
bien uno inestimable contribución a la teoría de io Revo^ 

lución Peruano.

Lejos de la palabrería pCQUdo-rsvolucionaria, el 

PARTIDO COMUNISTA PERUANO vuelve con pasos firmes y segu 
res al camino de Marx y Engels, de Lenin y Stalin, entr¿ 
gando o lo clase obrera los principios que los rigen, pc_ 
ra "oue convierta a los sindicatos en palancas poderosas 
para la lucha por la destrucción violenta del poder est¿ 
tal de ?os explotadores, pero desterrando de ellos toda 
forma de apoliticLsmo o de sustitución del Partido der 

proletariadr por los sindicatos".

La acogida por parte de los lectores ha uotrepnsa- 
do nuestras fronteras nacionales que la Editorial UrugUj;^ 
ya "NATl'/A LIBROS" próximamente la publicará en su ya co 

nocida colección "Bandera Roja",

Perú, Setiembre di 197^̂ 

LOS EIITOHE'

1
r-or: SATURNINO PAREDES M C E D O

DEriNICION E IMPORTANCIA

Con mucha frecuencia se escucho huLlor ue sindica - 
lismo cZasirta y de '‘sindico lismo revolucionarxo” , como de 
conceptos idónticos, generalmente sin comprender .'it vrrdade 
ro significado o con el propósito de confundir a ‘.a cióse o 
brero, al caia^jesinado, ol pueblo trabajador. Hasta Jes re v 
sionistas criollos que so autotitulan "comunistas” , que han 
traicionado al marxismo-leninismo y que proctic&i. Ío cali o 
ración de clases, hablan a voz en cuello de "sind:.colinno 
clasista" y a veces de "sindicalismo revülucionoi-*io". Uoi"' 

aan ambos términos para confundir a los trabajadores y poro 
castrar el verdadero contenido de los sindxcatos clasiafcas, 
haciendo que los obreros y campesinos adopten el "siniica - 
lismo" como uno tendencia que les aleja de su poiticipación 
en la política proletaria y de la miliúancia pai'tidoria, pu_ 
esto que estó muy difundida la idea, entre grandes sectores 
de masas explotadas en el sentido de que "no iioy que meter­
se en pclítica" y de que sen suficientes les "sirdicatoa ... 
clasistas" paro defender sus intereses.

La disciplina cienuífica que define, analiza les —  
principios de la lucha de clases y seríala la estrategia y 
la táctica para la liberación do los urebajadores respecto 
de la explotación del hombre por el hombre, es el marxismo- 
'.eninisrao. Como decía Stalin, el "marxismo es la ciencia de 
los intereses de la clase obrera". Es 1_ ciencia supremo de ' 
la clase obrera que no puedo ser sustituida por ninguna otra.

Si bión es cierto que ni Marx ni Engels, ni Lenin ' 
ni Stalin, ni Mao Tsetung ni Mariátegui nos han dejado tra^ 
todos sobre los sindicatos clasistas, también es verdad q' 
ellos han sentado los principios que los rigen, en el cur—  
so de la indes-payable lucho que han librado contra los ex—  
plotadores y sus aparatos de represión, así como contra la 
ideología del enemigo de clase. Nos toca a los rcarxista-le- 

ninis+as, escudior, asimila'^ y aplicar ios principios de —  
los sindicatos clasistas, ous se hallan, sea en forra e-x 
plícita o tácita, en ios diferentes trabajos ideológicos y



políticos de los clásicos del ucr..isao-leninis.ao, incluidos 
los del caaarodo Meo Tsetung. íloy aác que nunca nos corres­
ponde la yi'-n toreo de volver ol ca..:ino de Marx y Engels, 
de Lenin y Stolin, de Mao Tsetung y Moriátegui, en todos 
los aspectos, incluyendo en el aspecto de la difusión y a- 
plicoción de los principios de los sindicatos de clase, le­
jos de la palabrería pseudorevolucionaria de quienes hablan 
de ''sindica 1 i srao revolucionario’*', tipificado por Lenin cort 

'‘revisionismo de izquierda", por cuanto esto tendencia pre • 
tende sustituir con los sindicatos ol Partido de la clase 
brora, al Partido Comunista, con la errónea tesis de que pu» 
edo alcanzarse la transformación social, sin hac-r uso de 
la política y prescindiendo del partido político de la cla­
se obrera, utilizando simplemente el recurso de la gran hu­
elga general.

La ofensivo reaccionaria, encabezada por el iiiper^^ 
lisrao yanqui, dirige sus fuegos también contra c-1 movimien­
to obrera, contra la organización clasista de los' traba jadpi 
res, difundiendo o diestra y siniestra al llamado "sindica­
lismo libre" que no es sino la prédica de la conciliación 
de -lases y 1a esclavización mental de la clase obrera, pa­
ra perpetuar su dominación sobre ella, sujeta ya a la terri 
ble explotación y opresión del imperialismo y süs lacayos.
En esta tentativa, tanto el Estado como los patronos y los 
agentes del imperialismo norteamericano, se esfuerzan en d¿ 
fundir el "sindicalismo libre", de esencia anticomunista y 
antiobrera, a través de escuelas sindicales, cursillos, con 
ferencias, seminarios y profusa difusión radial y periodís­
tica de sus concepciones que no son sino las concepcionís 
de la burguesía, para, inculcarlas a lo? trabajadores. Es 
por ésta rozón que la clase obrera, los campesinos y los 
trabajdores en general, deben tener bien claros las ideas 
directrices sobre los sindicatos clasistas y sus principios 
En este articulo sólo nos ocuparemos de precisar el concep­
to de los sindicatos clafistas y de señalar sus principios, 
reservándonos pora otro ocasión la exposición de otros as - 
pectos.

;.Q.UE SON LOS SIHDICAT03 CLASISTAS?

Los sindicatos son instrumentos de lucha de clases 
que organizan los propios trabajadores poro lo defensa de 
sus intereses o reivindicaciones vitales o fundamentales y 
cotidianos o del momento.

En ningún modo puede entenderse por sindicalismo —
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dicen al mismo tiempo el apoli’ticj sao par 'idaj'i'' y e?.ejan o 
la clase obrera de £> partido, .-ou el cuente c(ua baste 
el "sindicalismo clasista" para rosclver s\u problairos. '^am 
poco puede i amars^ sindicalis.uo clasista jo ve: borneo 
sindica loide empleado por los revisioniste t cric''loa 003 —  
conducei. el uiovimicnto obrero a la conci.liación y a la oa-i ■ 
corroto. Sólo puede hablarse de sindicalismo cl's.'m a nar­
do se orienta a los trabajadores mediante la' poli , isa pro'.o 
taria por el camino de su emancipación lo'lal.

La definición que hc-mos ĥ.’cho ;’.e las sindica-’es •; j 
sistas se basa en el principio do la lacha de clases, o’i-"' 
en el de la defensa de los intereses toialcs de la clos^. r 
brero, es decir, de sus intereses vitales, llamados también 
mediatos y que persiguen la emoncipoción cls lo- clase obrera 
respecto de la explotación d>l hombre por el hoi-rAjre y el p_a 
so de los medios de producción de manos de los explotadores 
a sus m.anos;y de sus intereses cotidicnes o inmediatos, de 
aquellos que so presentan a diario, a c-'da momento. C_rcuns 
cribir ol Sindicato a la sola lucha por las reivindicacio - 
nes inmediatas, es recortarle sus 'funciones y so.slaj,ar la 
lucho de clases fundoiacntaImente que esca dirigid'^ contra 
los patronos  ̂ su Estado, contra el sistira-a de explotación 
del hombre por el hombre.

Todas la'G definiciones de las "sindicalastas" bur-- 
guesos coinciden en atribuir al Sindicato solamente las to-- 

reas d-s defensa de \ o s intereses o reivind' cacio.nos inmelia_ 
LOS de los trabajadores, omitiendo, c ..ús bien, ocultando 
el fin último de los sindicatos. Los revisionistas contompa 
róñeos y sus repi esentontcs en nuestro país, '’os revisicnis 
tas criollos, también se ocegen a estos defini-eiones. Por e 
jemplo, Jorge uel Prado, en su "Manuai de Lindicalismo, Or­
ganización y Lúch.a Sinuieal", dicer "Rer3ui;:_'endo lo anterior 
cabe repetir que los sindicatos por su origen y funciones, 
son fundamentalmente, "instrumentos d-e- luche organizada de 
los traba j-'dores por sus ri::ivindicaciones i’vmediatas" - Agr¿ 
ga, ''Eso no quiera decir que la lucha sindica] deba desamo 
liarse sóio en en plano económico. Hemos ex'.licado también 
que en el curso de jste li-.oha los pintroncs se '-enfrentan o 
la cl.ase obrera con una incensó c-impaña ideológico y con «,

t
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toda clasG de instruüientos políticos". (Ob.cit .tercera cd. , 
píg. ^5)

En lo definición anotada, el revisionismo criollo 
circunscribe la lucha sindical o la solo obtención de rei • 
vindicaciones inmediatos o delmoraento y hoce comprender q ’ 
también puede realizarse uno lucha política, pero circuns­
cribiéndola siempre o lo conquisto de dichos reivindicacio­
nes inmediatos. ¿I qué hoy de los intereses vitóles de la ' 
clase obrera? ¿Qué hoy de lo lucho contra el sistema de a:> 
plotoción del hombre por el ho,abre'í. NaturaImente que esta 
lucha por lo destrucción del sistemo di. explotación dsl hom 
bre por el hombre no les intereso o los revisión '.as.Tan 
no les interesa que tienen uno larga hi3t:ria de .roioión o 
los intereses do la clase obrera. Veamos uno muestro:

En 1,9^2, la Dirección Nacional del Partido Coruni^ 
to Peruano, en ese entonces en ironos del oportunismo revi - 
sionista de los del Prado y Cío., publicó un folleto título^ 
do "Por la organización sindical y la unidad da loa trobajji 
dores", redactada por Arbulú Miranda, niemb'-o'de la Comisi­
ón Política. En el acápite titulodo "¿Lucha de clases o con 
ciliaci6n«de clases?", decía: "3i el proletariado 'S una 
clase y lo burguesía y los hacendados spn otra clase bien 
distinta; si ambos clases tienen intereses diferentes ¿so 
puede plantear' y llevar o cobo, en estos momentos, la lucha 
de clases?. No. Esto sería precisanente caer en el izquicr- 
disr.o, en el sectarismo. No se puede, de ninguna manera, 
sostener aquel principio de clase contra clase, que fue la 
característico de otros etapas en nuestro movimiento sindi­
cal, incipiente y débil. ¿Entonces proceda la conciliación 
de clases, con el abandono de la línea independiente? Taapo_ 
co.' Esto sería caer en el seguidisao, en el incondicionalis 
mo". Luego agregabar'Te qué se trata, en fin? Se trata sen­
cillamente, de actuar de acuerdo a lo situación concreta q ’ 
atravieza América y el mundo. Se trota de que las técGic"s 
y métodos de lucha a aplicarse en la actualidad deben estar 
o tono con las exigencias de la realidad que se vive, con 
las condiciones legales en vigencia, sin sometimientos ni 
claudicaciones. Se trata, en suma, de buscar entendimeintos 
y mutua comprensión, de llegar o acuerdos entre todas las 
fuerzas de lo nación y, porticularnente, entre los obreros 
y los capitalistas, para hacer' la unidad nacional contra el 
fascismo y defender 1a patria". (Ediciones "Unidad", l,5A-2)

He aquí, pués, la política sindical dcl revisionis-

r.;a C ' i 'o. Se 'prc-■ cxn'o ue i' contra el fascis -

mo, co''ciiracrunirmo jo aiaT-a oij sorrtóni'’o abjertamen- 
•".e y los jctivlrtas sinditaloo '-i Partid'- fueron obligados 
■dj.scipl iii-nia mente" a acatar os-'-as dir otívas traidoras,.», 
ciér lose mucho.-: do ello .; aerecuaores do la desconf i'noa de
1.-J '~b’oros qu>j los fu>.‘'on desplazando de les '^ir-.etivas 
s l n d i c a l c h e c h o  ■ue fue aprcvechado por el aprisrao qua . 
en ese entonces, aparentaba una política '■ r^voli cio,.or ia" , 
aparecía c^-.o un partido perseguido por dictadura y o - 

f'^ecía llevar a los trabajadores al ovde'.

Podré decirse que para la lucha , per ios iir.craro'- vi - 
tales de la clase obrera y para la lucha por lo t'.c itruceóór. 
del sistemo de explotación del hombre por el homí.e, así 
el Partido Comunista y que no hay qu.„ confundir una ..ora 
con otra. Es bién sabido que no se puede con-í:'. s tir .al e; idi_ 
cato con c! Partido y que es coraplota'mente cuón-'o pensar, 
como los "sindicalistas revolucionarios'-, como los oní rce 
sindicali.stas, que solamente con el Sindicato b-)sto para —  
destruir el poder de los explotadores y qu no h'’y necesi - 
dad del partido político de la clase obrera, Pero los sin - 
dicatos, de acuerdo con los principios establecidos por Car_ 
los Marx, no pueden circunscribir su act.-óvidad a la lucha
por reivindicaciones inmediatas, sino qu^ tienen que lu ---
char también por la "supresión del sistuma de trobrjo asala_ 
riado' iüismo", es decir por eliminar 1: explotación capeta - 
lista. En su obra "Trabajo asalariado i' Capit-l", Marx, es­

cribió;

"Aparte do sus fines primitivos, los íi'ndicatos deben 
aprender a actuar ahora de modo conscicnc.. como ejes do la 
organización de la clase cerera, por el ñiturés supjrior de 
su emancipación total". Decía, además, q'uo los sindicatos 
deoen ser en manos de ia clase obrera, "i palanca de 1.a Iju 
cha contra el poder político d.. los oxplotpdorvjs".

En FU obra "Marx y los ñ indi'jato.. ” , A. .bosovsky, dice: 
"Segó.n Marx "los sindica eos deoen servir a».- palanca potente 
de la clase obr -ra, para lo lucha cuntr-^ el' sistema de eX - 
plotación. (Ob, cit. EdiL..Claridad, pág.l'-'.). El mismo autor 
agrega: "Ha’’i declara que los sindtceros tienen mayor impo_r 
t a n d a  como factores de org-'nizacióh pej*" xa supresión del 
sistema le trabajo asal-’riado mismo, a'so pr'uba que Marx a- 
trit-ayó una gran importo >cia pclíi'.ica a 1 ;s d.’r'-licatos, que 
nc veía en ».llos de ningu.n modo argr-aiz' cion's apolíticas y 
neutrales. Cac'- 'r^z q-.e io": -q.a-:'ce óos a.. .:.ncerraban en los



estrechos racrcos eorí)orativos, ,isrx intervenía fustigándo - 
los apasionadamente’’.

En el Informe Político de la XIX Sesión Plenaria de 
nuestro Partido, escribíamos;

"Si hemos retomado la bandera del marxismo-leninis­
mo, debemos hacerla flamear orgullosa y valientemente. Re - 
cordemos que Marx' decía que "Lo clase obrero es revoluciono, 
ria o no es nada". Decía taabión que "los sindicatos deben 
de servir de palanca potente de lo clase obrero, para la lu 
cha contra el sistema de explotación". Asimismo, larlos Marx 
en su corta de 23 de Noviembre do 1,871 dirigido desda Lon­
dres a F, Bolte, entre otras cosas, decía que "el moviraien- 
to político de la clase obrera tiene como último objetivo, < 
el.'"O 'está, la conquista del Poder Político pora la clase 
brero". Agregaba Marx;

"Allí donde la clase obrera no ha desarrollado su 
organización lo bastante pora emprender una ofensiva resue¿ 
to contra el Poder colectivo, es decir, contra el poder po­
lítico de las clases dominantes, se debe, por lo menos- pr¿ 
pararla para ello mediante una agitación constante contra e, 
se Poder y adoptando uno actitud hostil hacia la política 
de las clases dominantes".

¿Significa esto que Marx confundía los sindicajíos 
con el Partido Político de la clase obrera?. El mismo Siosov 
ki, que fue dirigente de la Internacional Sindical Roja, di 
en su obra anotado: "Cuando hablamos de la supremacía de 'n  
política sobre la economía, no significa que los sindicatos 
deban transformarse en un partido político o que deben adoj) 
tar un programo puramente de partido; no quiere decir que 
haya' que' borrar la diferencia entre los' sindicatos y el Par, 
tido. No. No es es'to lo que quería Marx, Marx subrayaba la 
importancia de los sindicatos como centros organizados de 
las amplias masas obreros, y combatió la tendencia a meter 
en el mis'úio soco los partidos y los sindicatos, CONSIDERABA 
QUE LA ORGANIZACION POLITICA Y ECONOMICA DEL PROLETARIADO 
TIENEN UN SOLO OBJETIVO, PERO CADA UNO CON SUS PROPIOS METO 
DOS ESPECIFICOS/ Marx comprendía la supremacía sobra la eep̂  
noraía, de tal manera que, en primer lugar, planteaba los tp_ 
reas generales de clase de los sindicatos por encima de sus 
particulares compromisos, y, en segundo lugar, en el senti­
do de que el papel del proletariado debe determinar las ta- 
reo's económicas y dirigir la organización sindical misma".
(Ob. cit. póg, 24).
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Marx estableció cía t  ¿n-¿ la nocesia..'d de que, pa­
ra la destrucción del rógimen de expioteción, lo cíase obre, 
ra sa cciiitituycra en Partj.do “olíticc. En los Estatutos Ge ̂  
n^rales de la ''soaiac’óii Inte.'-naciona 1 do TrabaJadorar , cu­
ya redccc’.ón se le encargó, dice: "En su luche contra el p.o 
der c -ido de las clases poseedoras, el prole'’ ai tace puedi •• 
úctuir C0..0 clase más o_ue corstituyóndose él mismo en pc;.* tí 
do político distinto y opuesto a todos los antiguos partí - 
dos políticos creados por las clases poseedoras". Agrégala:

"Esta constitución del proletariado ext pur'tid.- p o H  
tico ás indispensable para asegurar el tiiunfo d"' ■. i R ovoj.u ' 
clón Social y de su fin supremp: la abolición de l.-.s clarea",

"La coalición de los fuerzas de la clase ..orera 
grada ya por la lucha econóraica, debe servirle asimismo de 
palanca' en la lucha contra el Poder político de sus <r:: c-

tadores".
"Puesto que los señores de la tierra y del capitc 

.se sirven siempre de sus privilegios polí-cicos para defen - 
der y perpetuar sus monopolios económicos y poro sojuzgar 
al trabajo, la conquista del Poder político se ha converti­

do en el gran deber del proletariado” .

Lonin, gran maestro del proletariado internacional 
tenía los mismos conceptos, los cuales desarrolló creadora­

mente. Sobre el particular, dice Losovski:

"¿Cuól era, pues, la idea directriz de Lonin en la 

cuestión ds los sindicatos?. Fue la idea ya formulada por 
Marx, de que los sindicatos son escuelas de comunismo. Esta 
fórmula, a pesar de su laconismo, tiene ua rico contenido.
En efecto, en esa definición descansan los cuatro ideas di- 
rectrizes: 1) los sindicatos sen or^aniz'cienes que deben - 
englobar a toda la clase; 2) los sinuicatos transforman po­
líticamente a la ¡nasa en el espíritu del comunismo elevando 
su conciencia hasta el reconocimiento de las tareas genera­
les de clase; 3) los sindicatos realizaxi la ligazón entre 
el Paroico y las masas, es decir, entre la -vanguardia y la 
clase; 4) los sindicatos sostienen la lucha contra el capi­
tal, bajo la dirección 'del partido revolucionario del prole, 

tariado". (Ob. cit. pág. 109).
En la Dealaracicn de Princi 5Ío.s y Estatutos de la 

Confeáeracxóxi General de Trabajadores del Perú, redactada 

por Mariótegui, ' se consagra toiíbión este principio. En el 

ort. 2°, señala:
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''Dentro del sistemo copitolista no podrán satii,- 
fechas jamás los aspiraciones de los proletarios; sálo den - 
tro de una sociedad que no está dividido en-claseSs el obri.- 
ro podrá alcanzar gu emanci'pación integral".

"Art.3°.- El comino hacia nuestra liLeráción defini­
tivo, hacia la construcción de uno sociedad sin clases, nc 
puede ser otro que el de la lucha constante y tenaz contra 
la opresión capitalista, contra el adversario de clase, en 
todos los frentes".

Se ve, pues, que Mariátogui tambión conce ai i •- 
gual que Marx, el fin dltimo de los sindis tos y n'̂  circuns­
cribía su tarea a la simple reclamación de reivindicaciones 
inmediatos. ^

Entonces, como Marx decía, lo organización política' 
(el Partido) y lo organización económica (el Sindicato) tie­
nen un sólo objetivo; pero cada una con sus propios raótodos 
específicos, llevando el papel directriz el Partido. He ahí 
la diferencia entre el Partido y el Sindicato. El primero c-s 
el destacamento de vanguardia de la clase obrera. El sindica^ 

realizo tareas económicas principalmente, peí o utiliza 
también medios políticos para conseguir dichos objetivos y 

tiene en cuenta siempre, el ob'jetivo final, como es ei óa su 
emancipación de la explotación, A las filos del Partido in­
gresan los más avanzados y abnegados hijos de la clase obre? 

ra. El sindicato tiende o agrupar a todos los trabajadores 
de una fábrica, hacienda o ind'ustria, sin distinción de sus 
ideales o tendencias políticos. Al respecto, decía Lenir.

"Las organizaciones obreras' pora la lucha económica 
deben sor organizaciones sindicales. Todo obrero socialdemó- 
crata (comunista) debe, dentro de lo posible, apoyar o est’a' 
organizaciones y trabajar activamente en ellos. De acuerdo. 
Pero es en absoluto contrario a nuestros intereses exigir q* 
solo los socioIdemócratas puedan ser miembros de las uniones 
"gremiales", yo que esto reduciría el alcance de nuestra in­
fluencia sobre la masa. Que participe en la unión gremial 
do obrero que comprendo lo necesidad de la unión pora la lu­
cha contra los patronos y contra el gobierno. El fin mismo 
de los uniones gremiales sería inasequible sino agrupasen a' 
todos los obreros capaces de comprender aunque no fuese más 
que esta noción elemental, si estos uniones gremiales no fu¿ 
sen unos organizaciones muy amplias. Y cuanto más amplios se_ 
an estas organizaciones, tonto más amplia será nuestra influ

"• y -
emeia e.-, ellas inf'¿■lenoá'' oj rJ.'da no : olomcr<.c por el desa 
rroll'?' '’er.pomtánee-' de ja j.ucna ..eoné .lea, si?io también por 
j . acción directa y consciente d' les '̂ 'ierâ ros socialistas - 
de los sindicatos sebr». sus' ce aradas' . (Colección, -'Acer c' 

de le: sindicatos, pág.l^í-?).

De otro lado, ha^ que ten^r en cic-nta que lo org? :- 
z a c i á n  sindical de _os trabajadores aceúo sorabién segón 1 - 
medio político y las condiciones de una d¿e--rminada socleaao. 
y, cuando Iú j mismas lo permi'-en, actóo x'galmcnte e inoj isc 
recurre a s>i reconocimiento como tal anee ios autorida-'es.
Por eso, es necesario reKitirnos a los princifius ¿oD lenj - 

nismo sobeo este punte. Al respecto, Lenin decra:
"La lucha política de la socialdemocrácia íc • Pa 

do) es mucho más .amplia y más compleja .que la lucho , .onhur- 
'.a de los obreros contra los patronos y el Gobierno. Un c ya 
nización d= los obre.,us debo ser, en primer lugo;. sin.'-Jm • :1; 
en segundo lugar, debe ser ?.a mas extensa posible* en tere r 
lugar, debe ser la vc-nos clandestina posible (aquí y en lu q' 
sigue me refiero, ciato está, solo a la Pusin autocrática). 
Por el contrario, lo organización de los r,;volucionarios de­
be englobar ante todo y sobre todo a gentes cuya profesión -

sen la actividad revolucionaria (por yo hablo de uno —

organización de revolucionarios, teniendo en cuenta a los r¿ 
volucionarios socialdemócratas. Anee esta i'.oracterística ge­
neral de los miembros de. una tal orgo'nizoción debe des-'pare­
cer en absoluto toda distinción entre obr-ros e intclecbua - 
les, por no .ablar ya de la distinción entre los diversas —  
profesiones de unos y otros. Esta organizcoión, necesariamen

toj nc debe ser muy extensa, y cS preciso quo sea lo más ---
clandestina pTisible", (Selección, "Acerca de los Sindicatos, 
ed.1,360, pág.l43). I es bueno tenbien recordar estas dos c¿ 
tas del c. Lonin, extiactodos de su mismo urabaje:

"Las organizaciones sindicales nc sólo pueden ser ex- 
traordinaria...entc útiles para desarrollar y .‘eforzar la lu-- 
cha econó.Tica.. sino que pueden convort . r s e aé.emás, en un a_u 
xiliar de la raayor ir«'!')or'¿ancia para la agitación política y 

la organización revolucionaria".

"El sociolde*'6crata (dentro de la '-errainología actu-

comunista) deba, ante rodo, pensar en una organización -

de revolucionar_L s cepao;:' de dirigir 

dora dei pr../l..tariad.. (J r, 
ta última cita han s . le i'...’

j-.a-

Tenien1; r li

oda lo lucha emancipa, 
r ^"cre paréntisis de es- 

rorot/; ->s) .

debe culrlrrse la

po:

• st 's pr, •'icimics



legalidad de los sindicatos, corno organismos nbi?rtos d. me 
soo, Pero no es correcto circunscribir: la actividad ■'.o l'.c 
mismos al estrecho morco de las leyes, sino que debe inpu'. 
sarse lo lucho de velases, venciendo las vallas y cortapisa 
impuestas por las leyes burguesas y sin perder jamás de vi¿ 
ta los intereses vitales de le clase obrera. En situaciones 
en que lo legalidad sindical es abolida por los explotodore 
los trabajadores no deben dejar de luchar organizadamente 
en sus sindicatos, aun dentro de la,clandestinidad.

Debe advertirse la desviación consistente en proteo 
der formar ”sindicotos clandestinos*' dentro de i as condicio_ 
nes de la existencia de la legalidad burguesa , ^emo alge 
condenable, pues, su práctica ha clemostrcdo que dichas "or­
ganizaciones" no han logrado salir del estreche marco de -- 
las cuatro'paredbs en que fue conc;bid<,. Es una laonifeetjet 
ción del temor de sv.s promotores o salir ai frente de las 
luchas de los obreros , de los campesinos. La vería dfjra po- 
sación marxiste-leninista consiste en saber r.^iliz-.hasta 
donde sea posible L^s ];’r.itaias libertades'de la a looracia 
Lurguesa, sin cae., cu el legalismo. Siempre que s'' tengo fcp_ 
mo mando 1 i política pro''.°t'’ria, .;abe ntili - e'.'' esta'- linii-' 
tfjjis libertades f - r g u / l e e  clásicas marri* 
tas ’• ■)b o h'-n fi.-''' eé-' asi

r„ n,.:sx ■ P'’1 ■ -1 Pii.'d'.rioi.' d-' nuestro Ps^' ido y 
de la primera centia.i -lajie'a do los trabajadores, oosó —  
Carlos í.'jriü-^egul p ’ '!'c 'l'-' tarab'ón ite >urnsim: , Il.> c^ 
yó en el llega i i eme rJ cr. -'i sectarismo.- lnclu.se iLOshos de­
sús trabajos f’oáj'ise.s í-c'v-̂ s. j.:llíaadcs ror c.l misma en re­
vistas burgueses y ’-.u'' 1-'..a l.-sta s c;.mo edaau,.." y "
Mundial" dt.rav'-,? el .^.clcr .o d; ''jogui: , Por - so q-a.-ienc-s se 
reclaman herederos y i o ría'- r.c £ o. logado deben tambión
practicar este prinoip.'o, p'ss, no se puade confundir sindg 
coto con Partido.

De todo lo que hemos dicho se puede inferir que cu­
ando hablamos de sindicatos clasistas nos referimos a aque­
llas organizaciones que en su teoría y en su táctica dexien 
den los intereses mediatos c inmediatos de los trabajadores 
Los sindicatos clasistas no niegan el derecho de la clase _o 
brera o organizarse en partido político, es decir, no nic - 
gan el papel del Partido Comunista como partido de la clase 
obrera, como su forma suprema de organización.

Los s-'ndicotos clasistas no deben olvida’'’
jamás la lucha de clases, no ppeden olvidar el problema dei
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poder política. En el ort'cu'’c "L~ luche entre las dos lí - 
ncas en el lovi-.-ienco sirciiccl -China", publico-^G en el 

29 de iehin Informo, corx’fcspor.dicntc a julio de 1.968 ¿e
áiae:

"Lc’iin dijo: "Quó clase tiene el Poder; esto lo dec_i 
de toó.". E'sto se aplica también o la urgonizí.ción de-, los - 

sindicatos’’,

;.EiT y iE PPINCIPIOS SE GUIAN LOS S INDICATOS CLASISTAS?

Con la finalidad de que el Partido llegue, en su —  
práctica revolucionaria, a establecer "firmes sinaicatos ■—  
clasistas" y a "  estar aleita contra los rateros no íticos, 
gng’̂ darnos contra lo infiltración de los agentes -ecretos 
reaccionarios en los sindicatos", como enseña el cama'adu 
Mao Tsetung, vamos a señalar los siguientes principios;

l._ IRRECONCILIABLE LUCHA DE CLASES CONTRA LOS EX - 
FLOTADORES, EN PEFENSA DE LOS INTERESES DE LOS TRABAJALORF^_

Este principio, olvidado por los revisionistas cr¿ 
olios que óltiaomente han hecho un engaño político en su - 

falsa pretensión de reconstituir la Confederación General - 
de Trabajadores del Perú (C.G.T.P.) que fundara José Carlos 
Mariátegui, fue consignado en los Estatutos de esa gloriosa

central, en cuyo artículo 8°, se decía;
■ • ’ "La Confederación General de Trobaiadoras del Perú

CC.G.T.P.) es la Central Sindical de los organismos sindic£ 
les del país, que reconoce y práctica la lucha de clases".

Este es, pues, el principio rector de los sindica­

tos clasistas, sin cuya aplicación la organización sindical 
no puede defender consecuen-* emente los intereses d« la clase 
obrera. Ya hemos dicho que estos intereses son mediatos e in­
mediatos. Cualesquiera que ellos sean, los sindicatos deben 

basarse en el principio de la lucha de clases.

La lucha de clases no es una invención o un capri­

cho; es un hecho objetivo que resul’Lo ae ias contradiccio­
nes entre explotadores y explotados. Sin embargo, precisa q* 
los trabajadores tengan plena conciencia del significado de 
].a lucha de clases y la dirijan sistemáticardcnte en defensa 
de sus intereses de clase. El no reconocimiento de la lucha 
de clases coro principio, puede dar lugar a la conciliación 
y al oportunismo. Sólo siguiendo este principio se puede per­
severar en la lucho por los objetivos finales de la clase o-



brtra; de los contrario, las luchos sindical>.s no so 1''ríiv ,-j£ 
más dc-1 marco da reivindicoclonus cotidianas o inmüdiatas,

El carácter irreconciliable de la lucha de clases —  
significa que sólo la revolución proletaria, a través de una 
dura y prolongada lucha armada, puede resolver esta contra - 
dicción, pues, los explotadores jamás dejarán de buena g^na 
los medios de producción que se encuentran en sus manos ni 
renunciarán al poder político que le sirve poro defender siu; 
intereses. Con los explotadores no cabe ninguna conciliació: 
porque ello significaría que lo clase obrera re m  ''te a lo - 
lucha por sus objetivos de emanciparse com clase explotada.

Los explotadores lo controlan y dirxgen todo o tro - 
vés de su Estado. Los trabajadores también, aparte de sus iu< 
chas económicas cotidianos, deben luchar por controlarlo y 
dirigirlo todo dentro de una nueva sociedad.

Puede argUirse que en las luchas sindicales se pre - 
sentan continuamente actos de conciliación en el curso de la 
luchas reivindicativas de carácter inmediato, tales como ele_ 
vución üu oülarios, nuevas condiciones de trabajo y otros be 
neficios temporales y pedidos que continuamente se hacen en' 
los sindicatos y si sa aceptara este principio de la ii- 
rtconci.i iabilidad de la lucha de clases, las recl'am,clones y 
conflictos ss eternizarían. Este es otro problema.

En la práctico sindical, pueden producirse acuerdos 
bilaterales de carácter temporal teniendo en cuento la corr£ 
lación de fuerzas en determinado momento así como la poribi 
lidad de obtener mayores ventajas. Por ejemplo, en el caso 

de un pliego de reclamos, no siempre se puede conseguir todo 
lo que dicho pliego contiene y la organización sindical se - 
ve obligada por las circunstancias o entrar en algunos ocui__. 
dos con los patronos, luego de conseguir los ventajas funda­
mentales exigidas por los trabajadores y en atención a que 
la correlación de fuerzas hace necesario tomar dicha medido. 
Sin embargo, estos acuerdos o pactos temporales no signifi - 
can conciliaciones en el sentido absoluto de lo palabra, por 
cuanto ellos siempre se adop''t/an con miras a preparar nuevos 
asaltos contra el capital, a lo espera de mejores oportunid¿ 
des y con la condición de reforzar o robustecer las propios 
fuerzas; es decir, fortalecer la organización sindical en el 
curso de la lucha misma y terminada uno lucha concreta prop£ 
rorsQ inmediatamente pora otra.
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.'a 1 alación lübct'_ aon-'d^ra la obliga­
toriedad i. conciliación ccmi. trámite indisp-mi.oble; peri 
Jos sindiootcs nc deben someterse e£tricéae.i:.nte u dichos a- 
tadmas y considerar l^s acucruos bilateral's como conveni­
os o pa''tcs temporales, con la perspectiva de contin”.ar la 

lucua de’ cl''ses en forma inánterrumpica. .

Los organizaciones sindicales, eeilisando Ion té-rrrA 

nos 'onve:.lentos, deben consignar en sus Estatutos este pr_i 
ncipio que debe regir también para la sel-, eión del nücle.. 
airigen -, . cuyos cargos deben ir los irobajadores que ha­
yan d''mostra,do ser defensores consecuentes de su cliso q in 
co.-'ruptibies frehte a las tentaciones y solicitaciones mo'.i 

ciosoa de. los patronos.

2.- FdEirPS TINICO DE CLASE 0 U'ilILAC SINDICAL CüI’̂ A  •• 

TIVA.-

Los sindicatos son organismos de frento único de 
clase. Parten de la constatación de que obrero le es ira
posible luchar él solo contra el patrono’’, hecho qne hace 
surgir la necesidad de' lo unificación organizada para lo d£ 

fensa de sus interesas. Marx, decía;

"La clase obrera posee un elemento de triunfo;el nú 
mero. Pero el número no pesa en la balanza si no está unido 
por la asociación y guiado por el saber-’.

He acuí los dos fundamentos de la unidad: organiza­
ción y orientación correctas tras de la l"ci.a por los inte- 
resis de clase. Sin organización no puedt plasmarse la uni­
ón de ios trabajadores; pero sin una orientación clasista — 
correcta, lo organización p.,ede ccnducir 'a resultados contr 
arios a los intereses de los trabajadores La organización 
debo servir los intereses de la clase o'̂ rera y no a los - 

d. la burguesía.

Este principio, el dc-1 frente ú'.icc de clase o uni­
dad sindical combativa, significa ta¡.;bj.r;n el Sindicato 
debe reunir en si’, seno, de ser posib.’e, a la totalidad de — 
los trabajadores. Es por ello que todos los trabajadores t¿ 
enen derecho  ̂ organizarse dentro del Sindieoto, con la sola 
condición de que acepten sus estatutos y l a s  finalidades de 
organismo laboral. Este s„ debe o que ei Sindicato es una - 
organización do la clas-e de los explotados, sobre ouicnes 

recae lo explotación y opresión p-atronal y estatal y por lo 
laismo, tienen necesidad ele defenderse y luchar.



Los patronos utilizan toda clasti de medidas pa> a qu.f’ 
fracaso la unidad de los trabajadores, valiéndose inr i. tiji 
de elementos desclasodos mediante el soborno o 1a amei.jrj.
En nuestro práctico sindical hemos podido observar qut los 
patronos, sean grandes industriales o grandes hacendados, 'o 
¡aienzan oponiéndose a la unificación de los trabajadores en 
torno al sindicato, valiéndose de medidas de pcrsuacjón. me­
diante la propaganda de que salo mediante la "buena ’-.iunoad" 
y la ‘'buena comprensión" pueden entenderse patronos ? obre - 
ros y que no hay necesidad dei sindicato qu= siempre ' Ci-ndu- 
ce a la politiquería".

Cuando sus medios persuasivos e idaoiógicos fracasan 
utilizan los medios económicos para niviárr a los trabajOao- 
res, estableciendo una serie de difer nciaciones y de'.igual­

dades entro los mismos, ya se” en. el salario, en el tr.atc y 
en algunas condiciones de trabajo. A los patrones les int=r¿ 
sa crear una pequeño capa privilegiada de tracajdores, uno - 
especie da aristocracia obrera, g :ne.-aImerte entre los más - 
instruidos para utilizarlos en su po?.itica divisionista.

Luego los patronos continóán su 1> cha contra la uni­
ficación de los trabajadores, mediante la corrupción de olgu 
nos trabajadores a los que compran con migajas eccnómlcas pa_ 
ra convertirlos en una especio d^ policías secretos o en es­
pías que van informando a la gerencia de todas las acti^rida- 
dcs de los trabajadores, a fin de que el patrono tome medi - 
das para evitar la formación dei sindicato. Utiliza, pues, - 
todos los recursos para impedir su formación.

Cuando ya el Sindicato se ha constituido, valijndcsc 
de una serie de pretextos o artiluvios, incluso légalo.-, co­
mo el no habérsele dado cuento dentro del término de ‘ ' i y. 
despide o los dirigentes sindicales o a los activistas mas-- 
consecuentes, basándose en el llamado "derecho a libr_ con - 
tratación", o sea a aquél derecho que se J>a irrogado el pa - 
tr'ono de poder prescindir de un trabajdor en cualquier momen 
to.

Si a pesar de todos los c.sfucrzos del patrono el Sin 
dicato llega o constituirse for'aalriente, entonces el patrono 
trota de amoldarlo a sus intereses, trato de liquidar su in­
dependencia y servirse del mismo sindicato paro sus fines de 
explotación más refinada de los trabajadores. De esto hay nj¿
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V moe pués, que los prt-^^ono', utilizan y.a sea ..a 
cori .p^ión c L'a foi.iació'i d^ capa . privilegiadas dentro 
.w i s mismos obraras, ya sea 1” a.a.naza e los desp-, ■_ os - 
peía xiapcdir 1j formación de los six'jd : catos c uno Vx,i. C r 
madés éstos, convertirlos >.n instrume-ntc suya, "r.oluso —  
hay muc-sos Cesos en que lor patroroi recurren a la d =nun- 
c-'i por supuesccs ..xxlitos o a lo acu.s,_ci6n óe ser "comu 
nistos" qutx atribuye a los promotures o a los -Jivige tas 
del xJindicato. d.u fin, vemos claramente q'.e ...s V-'t^onjb 
son enemigos de la unidad sindical combati'va 'ar^uc a —  
contra sus intereses. Esto quier; decir" que 1 i j i raboj-d£ 
res dijbeii luchar por su. unida'"' s'i.niical.

Mariátogui define cloramentv esTc 
su Mensaje al II Congreso Obrero d.. Lima.. 

5 de Amauta, en '_nero de 1,92?, d'.>'i.u;

P"incipio.
paoiicauü

.•in - 
- el

r.IDAD PROLñlA- 
, concertarse -

"El le'ma del Congreso debe ser la 
RIA. Las discrepancias teóricas no impiae 
respecto de un pregrema do acción. El frente único de tr^ 
bajadorxxs es nuesti'o objetivo. Sn jí "'.rabajo de construi.jr 
lo los erabajadori.xS d». vanguardia ti'-*"̂ j.i si deber de dar 
ci ejemplo. Sr la jornada de hoy naa.” liCS divide,+ odo nos 
une. SI sindicato no deb^ exigir de sus afiliados sino la 
roer>taL._ón dei ."jriaci'oio ; lasis"! Dt..nti''o del Gindicato
caben asi ios socialistas reformista.” como los sindica lis 
vas, así ios coa.unistcs como los iibL.r 'arios.. La praxi,s., 
la táctica de'oende de lo corriente quî  predomine en su s¿ 
.no,. I no hay porque desconfiar del instinto ue las mayo - 
rí-'s". (Mariáv.3gai ,"TiO or ionización del pro.'etai iado" . E~ 
diciones "Bandera Roja", pág.?6. El suhray.ado es nuestro)

E.l revisionista J'.'jrge del Prado en su mencionado 
".Manual" so.stien que ia soda conooic-.i pera la unidad es 
jo de que todos obreros o empleados, mientras que -
Mariátegui sostiene con razón q .c como fundamento de la u 
nidád debe pone-rs., la acepta'oicn del pr_ncipio clasista. 
Esto quiere decir que si la unidad no íu- basa en el prin­
cipo.; Ux; .le lucha de clases, dich.'" unidad no tendría obj.¿ 
tu. Es .0 se d'írivu de la misión dei sindicato que también 
según x-1 p v . n s a m ' ' c e  Mariá'.egui sobre esta materia.



de acufcirdo al ¡aarxismo-leninisiíio, ut oe ¿o dotar do c-?.'.í an 
cia de clasv. a los trabajadores y conciencia de clase quijj 
re decir llegar a la comprensión del destino histó.’ico 
1a clase obrera, de la necesidad de eeianciporse por si mi=_ 
mo de la explotación capitalista y e:acncipcr a toda la sa­
ciedad.

El frente único de elaso significa taeibién q. . 
que luchar contra el escisionismo diaitro de los sind! catas 
El principio de lo unidad sindical \ela pe lo cristf^nci’’ . 
de un sólo centro de dirección sindical de*..o..o do un .•.cnLro 
de trabajo o fíbrico y mucho mejor ún, ^en ro _c una ra­
mo industrial, centro de dirección que oh.deseo al rvinc.- 
pió clasista.

Dóbesc tener en cuento, adv.i.ifs, que la unidad ti 
ne que forjarse en la lucha de clases. Uno unidac'. que nc 
es combativa puede ser quebrada por las i ifl-.encias extra­
ñas dentro del movimiv;nto obrero o po. las maniobras de —  
los patronos o el Gobierno y sus partidos políticos, no 
nidad que no se basa en la lucho es' compadrv.. ía y c 'r.duce 
al conciliacicnismo y o la traición. El p.oojo fr.-jivo úni­

co de clase también sólo puede forjarse al color lu­
cho de clases, en los diferentes ir(.ntos: económico, xJev- 
lógic.o.y político.

3 . -  DEIiQCñACIA S IN D IC A L Y D I3C I? 'L n iA  CONGCIEUTE. -

La democracia sindical y la préctica de u a '.isci- 

plino consciente, son indispensables para la bueno mo'’cha 
de toda organización sindical. La democracia sindical a 
te del hecho de que los trabajadores por ser todos i¿.. men 
te explotados por el capitalista o patrono, tienen igaaii,.' 
derechos y obligaciones; es decir, por un lodo, todos tie­
nen la posibilidad de acogerse a la defensa del Sindicato, 
a elegir y ser elegidos, a exponer librcra^nte sus opinio - 
nes o iniciativas en la asambleas y demés reuniones y, por 
otro lado, todos están obligados a aceptar y a llevar a ca_ 
bo las decisiones de la asamblea general del Sindicato, a 
cumplir sus Estatutos y o rendir cuentas en los casos re - 
queridos. Es decir, significa el funcionamiento del centra_ 
lisrao democrático en el terreno sindical, mediante el aco­
tamiento de la minoría a lo mayoría.

La democracia sindical debe r^gir no sólo en lo

l 6 -

on Lo rganizativo, siho ta...hión .,.1 'o r-ivindicati /̂•o, es 
decit en la li’.cha misme . Est, signif ic'> que los dirigente 
sindicales cs+án c'uligadas a consultar constantemente a - 
1j OS'mblea general li-l sindicato y a someterse a las cu- 
c‘'~..orca de la misma En el plano sindical - s p:i’niciosa 
dejar los dir .gentes o a ios csesoies jurídicos prace - 
uer por su cuent'a y sin consul+a con La 'base o sea con la 
asamble;- gene. al. Si la democracia si'.'icai sa prácticara 
soiaincntc en el aspecto organizativo incompleta; in
coiuoio, si’ se extiende al plano rciviudicotivo, si cuitiple 
su fu.'ción. Precisamenee la int.-rvenci6n di la oa.-a sinl_i 
cal que act’úa conscientuiuentc, puede controla'• c impai 'ar­
la actividad de los dirigentes y es por eso que 1: dair.j - 
cracia sindical consagra también i d..recbj que ti. i.e 1 1 
asamblea sindical a revocar ci ir-.ndate a sus lirig'. r, : :c, 
es decir, o removerlos de sus cargos rirectivos, e'\ cuci- 

quier momento, cuando no cumplen con sus obligocion-s ¿c 

clase.

La denocracia el plano reivindi’̂etivo signifi­
ca también que ? os beneficios y mejoras que se obt’eng.in - 
deben favorecer por ig’ual a todos los trabajadores. N ) dc_ 
üen hacerse discriminaciones de grupos o de escalas o di­

ferentes niveles que solamente los pati jnos han estableci_ 

do.

antro del concepto de democracia sindical se com 
prende también la necesidad de que toe.as los miembros del 
findicatc deben ser partícipes de la lucha. No deben ha - 
ber miembros inactivos. La lucha es obligatoria tanto pa­

ro 1l i dirigentes como para la masa.

.De otro lado, es noccsaiia la disciplina' sindical 
para que el o’Cgonis’mo pueda marchar con eficacia. Sin dis_ 
ciplir.a el Sindicato se diluye o anquilosa y pierde su fu 
erza. La disciplina sindical es un., disciplina consciente, 
qee nace del conv.ncii’aiento de que la cxgvcrización sindi­
cal persigu fines clasistas y d> q u . /.o puede haber éxi­
to on sus luchas si no hay un acatamie’":to a las decisio—  
nes di la asamblea. Guante más Uesarro''lado esté la conc_i 
e’icira de .a2ase, más efectiva es lo disciplina sindical.
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IMPULSAR LA LUCHA Y UL DESARROLLO SINDICAI 

POSE EH SUS PROPIAS FUERZAS.-

Este principio tiene su origen ideológico en la gran 
consigna dad por Marx y Lenin de que lo emancipación de les 
trabajadores debe ser obro de los mismos trabajadores ¿v. o - 
plicación abarca tonto al campo cíe la lucha contra lo;' cxpii. 

tadores como al del desarrollo de las mCtltjples cctivl irdes 
que realizan los sindicatos, ya que estas or a-onizociónos, si 
bién es cierto que fundamentalmente sen orge.*asmos d.. u'-fen- 
sa e. instrumentos de lucha, tombión  ̂jcd«n rtali'or octividp, 
des de tipo de promoción de fondos cconóm.'cos, do ínócle <;’il 
tural y deporti\o, en bió-n de su clase. Por ejemplo, en el 
aspecto do agenciarse fondos, el Sindicato promueve s.. prc - 
pia economía antes que recurrir a elementos extraños a su or 
ganización, sin hipotecar su independencir de clase. Igual - 
mente, en el plano cultuiel, debe desarrol.ar 1a educación 
obrera, sin rooheror 3bs orientaciones que berefioian a. su 
organización, pues, la educación obrera no significa e.I ce­
rrar las puertas a las influencias bcnCficas que impulsen el 
desarrollo de la lucha dw clases y conduzcan a los trabajado 
res a su liberación, ~

La educación obrera consiste fundamentalmente en ad­
quirir conciencia política de clase y prepararse p. rb 3 de­
rrocamiento definitivo del poder de los explotadores. Y on 
esto el papel fundamental lo juega el Partido Comunista. .le­
nin, el genial conductor del proletariado internac_ondi, di­
jo:

’ Lo conciencia política de clase no se le pued ' por 
tar al obr^^ro mas que desde el .-xterior. esto es, dése . j- 
ra de la lucha económica, d^sde fuera d^ la esfera de las ’• 
laciones entre obreros y patronos. Lo única esfv.ra on ^ue s’e 
puede encontrar estos conocimientos ^s la v^sfero de las r a  a. 
ciones d>j todas las clases y capas con el Estado y el Gobicr_ 
no, la v.£fi.ra de los relaciones de todas las clases entre sí;

Tambión enseñó:

’'iil movimiento obrero espontóneo no puede crear por 
si solo nós que el tmadeunionj s:io (o in, ■''•itablenente lo ereal 
; le U'.'lltiee tradem.' : ■' 'ta J. le -laje - . j cI ’í

("■. ie ■ollti • bi u . r '- v.-
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Obras Jsccg’dos, Ed, Lenguas bxtran ¡..rí s, 19'̂i, Torao I 
pag. ¿IP. y P25).

Aquí cu''ndo '̂.̂ nin se refi^i^ al crad^uni nlsmo se 
r fi^r • al puro s inaj. ca 1 i srao, a la p:T,í.tija s ere. i.ca lista 
f uc pr scinde cl̂ 1 P.-̂ rtido prolv,tarro. Per -..so hay qui. te­
ner .n cuenta quv̂  besars.. ^h les propios fu^^rzeo no quie­
re decii d^ja.se llcv/or j, or 1̂ e spont •. <_ í smc . en el N° 6 
de lo . ..visto ••Ihina í;v,construye'-, co.-’x espondieat. n ju—  
nio de ±963, ..n artículo ^'Repudiar el Gijidicelismo del 
Oxuscl .-V de.Jhina'-, se dice :

"Los s;.ndi>..a listos d>x todas las ¿pocas hnn r.n -.j.dj 
culto a !’o t.;oría de la 'Lspoi.itan..i led’'. El Jruschxv' d. —  
Chino no ha s.'.de une c..Cv_pción. lloo.. mucho l:i.::ape ] ' .In 
había dicho: '¿.-rn t..oría revolucionaria no pu.xde liobi-r m¿ 
vimi^nto r'‘Volucionario‘'. En cuantr. o lo.s olm'.ros , é-•. d_i 
jo que la idea de socialismo ”.,.ebería e--.r 11..veda ha :ia ¿  
líos dosdi. afu..r: '', y qui.; ”lo closo t r a b a j a d , exclusi- 
vam..nte por s'os propios ..-sfuerzos, 30Íem..n'e pu.,de disa —  

rrollar la conci.:ncia sindicalista".

El jrincipio de basarse en las propios fucrznd dc_ 
be ser ^utondido n̂ su v.rdaduro significado, pu.s, de 
ningún modo ji^nliica qu„ los sinúicat.x3 on todos su, ac­
tividades ten ,an que basars.. funcxamen./aln>_r.t.. n̂ sus nro— 
p''os rec reos o fuui'zas. En prim.xr lugar, ..st̂  u.rincipio 
significa 1̂ desarrollo de los factor̂  ' ir.t.;-nys paro la 
lurha d. clases, bao Tsetung llamo fed e.os inferiores a 
los qUe conscituyv,;: nu.strj propio fuerzo y "ol grado de 
desoí..’ollo de nuestra conciencio pol'’tica". En e.ate caso 
se puv...; d..cir qu.. hay que desarr r'ilo.’' Ja propia fuerza y 
lo propio conc:.encio de das... En segund"̂  lugar , este pri^ 
cipio no significo dejar le luchar por nqiuistas econó;ú 
cas, políticas y sociales que debe sor arrancadas al eric_ 
raigo d., ciaŝ . x or ejemplo, el oorero p.̂ ro mejorar su con 
dición económica cieñe- que luohor por uejoj'es salarios, — 
por ga'eS va ca c i-‘xia le-s , etc, Pero esca i icha tiene que’ ba_ 
sarse principal. . ce en su fuerza intecee; pe-ro las reiviri 
dicocionos .lebe arrancórselas al capitalista, al oxplotdcr. 
Si e'"indiealo nx;ê t.ri u’̂ local p ’eáê  .e;.ip,’r a.1 .lat.’̂ '

. . .  j  -
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sindicctos übr.ros agrícolas las laci-.ndas aigodon. jjs d.; 
la- prov^ .cia de Chancay, afiliados a la ConfederaciSn ■.•lap.-- 
sina ¿el P r̂ú, aiuchos de los cuales ha exigido uediaî te 
occiou-s de fu«r za 1a construccióii de locales para sus sin­
dicatos y lo han conseguido, no couc uno d5diva sino cor.o úr. 
derecho, sin disminuir per eso sus luchas r^ivindicati-’as - 
por o ¿ros d^r^chos. En terĉ r̂ lugar, la aplic'.'ción de s'.-.- 
principio no significa tampoco el no buscar la solidar - ¿ o
el apoyo d». clase, proveniente d̂- otr's sindicatos y y.'< d 
otros G.-ctores do trabajadores e inclusive ¿ ios estuc'Lan''as 
En estos cosos hay que extender e?. pr'noipic ae lasars. en 
2tB propias fuerzas a toda la clase v,r.'lota¿a.

Todo esto significa qu^ .1 impulso p„ra la ‘'uc.ia ser 
dical ¿ubv; partir de la propia orpaniz, ción, paro ,baje una , 
rientcci6n política prolv^t-aria; i^.plica funcanentaIcente un 

concepto de lucha, sin de-jar de arrebatarl-; al ^nerágo r¿5s y 
m5s conquistas, hasta la conquista d-al poda'' oeonóniioo y po­
lítico. Este principio no significa.- auto-aislanicrto rm re­
chazo de lo ayuda solidaria y, despuCs de trdo, rige te/ibién 
en un sentido general, para todos los traba.>ac.Lres c'■••.si-iera_ 
dos como clase explotada.

i

5.-PnACTICA COIToTAnTE DE‘LA SCLIDARIDAP DE ^-^ASE Y 
DEL lilTL’PlTACIONALISMQ PROLSTAPIO.-

E1 principio de la solidaridad de clase es aquí'v. oue 
extiende la nancoraunidad de intereses de clase, c5s aJ?.í dcl 
narco de un solo sindicato o de un: sola federación y in ele 
va y extiende hacia todos los trabajadores del país y ¿;í1 - 
mundo. Así como el copitalisno se ha convertido en un e- 
ma de explotación mundial, tambióa los trabajadores po i -- 
parte extienden su solidaridad hacia todos los explootdos d: 
lo tierra.

La extensión de lo solidaridad de clase mós allá ue 
las fronteras de un solo país, significa ya la práctica del 
internacionalismo proletario. El internacionalismo proletario 
hermana a todos los trabajadores d̂ :! mundo, incluidos los tra_ 
bojador-s de los países socialistas. En el caso de la solida 
ridad de los pueblos coloniales y sc¿úcoloniales y de todos 
los países capitalistas, la solidaridad es en defensa de sus 
intv.rusis de clase, en lucha común contra la dominación cap¿ 
talista. El apoyo a las luchas de liberación nacional es tan
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tién J a í oran de irtv.rnaciv lailsm-'' ;iolet-r;.;. El apoyo 
' dei-nsa dol sistema social..sta ‘ z, ia.,ibién otra de los 
formes dv. -■ nterna' uuna lisro p.oietario. Este principio 
sxgni ica el opeyo ivcipr-co, el apoyo mutuo, la dfensa 
d xor intereses de 1 clase obrera nundiai.

En el pxano nacional, la soliuoridad de ríase 
extiend' mas '’lló de lo puramente grurial. Significa uue 
los sina’catos deben luchar coordinad-..eiite y salir c-,- 

ma- o ¿; sus propias organizaciones. ..1 auai o.-siuv-ic' 
lismo el oprismo y ot’-os tendencias, v^xtruroc ui vi ".í ~ 
c-nio obrero, han creado la tendencia a luchar xo^c.me-u . 
cor lo quv. se llama *'la causa propia’*, sin imp '"tori-í. - 
las luch.''E de sus hermanos de dv otras rama j in
dustria y otros ,,renics. Hay qu..- '̂ v-rm • .lor co.: ei se» b i 
ento egoísta que es un sentinionoo n ‘ n a l  -de los e-xpln- 
i adores. El egoísmo sindical, falsa ti.ni-.nci-r , ».s una _e 
las causas del fracaso dv, muchas Jiueit-s â ue no encuon - 
tran el apoyo decidido de otros sindica ,-o.s o f-deracio - 
n>.s. Hay que tener en Cvvcnta quo una c -nqu. .sta que bene­
ficia a un Sv-cter de trabajadores, buneCii :..a tav’bión a - ' 
teda la clase; quv. una cosa que af>-ct- j x-aga daño a de­
terminado sindicato o fedi_roci6n, ofec'-o también a tudoS 
los trabajadores. En suma, toda causa «otaria e-s cau­

sa común dv. todos ios proletarios,

-nin dice al respecto: "Toaos ios obr-r-os son 
hermanos, y cu firr.o unión uS la ún.lca ^jaraniía 'dv.1 bie- 
I.-sbar y la dicha de toda 1-a h'’.::.aniuod -.■i-/rimid'j’\

*'La Internacioi. .3 , hiairo «.scríto por :1 poeta £  
bj ere Eugenio Potier en junio de 1,8?.‘, resume ol senti­
miento i.iternacionalista de la clase -brera, -.n cuyos o- 
ídos resonará por los “ligios du ios ■'’iglos v.1 inmortal

llamado de Marx y Eugv.ls:
¡Proletarios de todos los yoises, aníosj

6.- E0x3JAR LA ALIANZA QBP JRO CAMPEIINA.-

• L'' clasv. obrera tiene tombión t’ncoiaunidad de
intereses con d  cauipx;Sinado quu en nm-soro país, setni - 
feudi x ¿; seiai-oloniai, es la clasv. m-aynritaiia . Obreros 
y cenpeeinos, para pod-r librarse de la explotación y la 
miseria tienen ¿̂ ue forjar un frente común que sea la base
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paro la cunior;uoci6n dtí un v^rdaduro xr>jnti¿ r<-vclucio j .j \ j 
i3Ís anplio quu oborquo o todo ti puublo trabajador. Lr van­
guardia dt tstc frontt, el dirigentw dv est^ frente es ix
clase obrera, poi ser la clase nís avanzada de lo soclelad

Loe obreros deben coioprender qu^ el uejoramiento di 
•los condiciones de vida de los canpjsiaos, la .eoliza .-a' r 
de lo Rexorr.a Agraria, beneíiciarín no solomonte c loe o.;;n- 
pesinos, s'ino tarabián a la clase obr'.ra y a todo el -alo
trabajador. De modo que la lucha pox la li> roción de 1 .'S -
campesinos, la lucha por la Refo'*’..ic -¿rafia, .s tambiír una 
lucha por causa propia. La Reforma Ayraria a>nvxerxe a los 
campesinos con independencia económica, lo:- posibiliia r.'ia 
la adquisición de una serie de artículos i-idispcns. bl> a pa- ‘ 
ra su desarrollo individual y colectivo y le xa produce icí; 
agropecuaria, amplía los msroarlos y px'orau^ve el desarrollo 
industrial. Aparte de ello, la lucha de -OS campesinos v,a 
también apuntada centra los mismos :.ni,nigt.o que oprimen y  
exploten a la clase obrera y por io Xil nmo í n-'joT uno
estrecha alianza entre ellos.

Sste principio resulta de la nuceo^da i Iba obr-.- 
ros y de los campesinos de unirse frente a la fu/^j co.ie.p̂  
sa de sus enemigos y es consecuencia tonbiín de que -.x preo 
ceso histórico ha demostrado qû - ni los obre-ios ni los uan- 
pesinos pueden liberarse solos y aisladamente; pero r‘‘ pua- 
den conseguir su liberación estrechamente oleados bajo ia - 
dire-cción del partido del proletariado. La dirección proie_ 
taria del frente único con los campesinos es condieión bósi. 
ca pora el triunfo.

flariótegui que luchó por una solo central obr "o 
campesina, en las.í , 'in que pruseiitó para el Congreso '̂ .i.i 
col Latinoamericano, dijo:

'•'La lucha de los indios contra los gamonales ha es­
tribado invariablemente en la defensa de sus tierras contra 
lo absorcién y el despojo. iSxiste por tanto, uno instintiva 
y profunda reivindicación indígena: la reivindicación de la 
tierra. Dar un carácter organizado, sistemático, def-'nido,* 
a esta reivindicación, es la torea en la que el movimientc 
sindical tiene el deber de' cooperar activamente".

Aquí lo fundamental us la orientación correcto,aun­
que la formulación pareciera restringir la cuestión a un -
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piobl ma racial. Se trata alara y s-’ncili; mentc del pr j- 
bioma campesino y. de la lucma de los oonpesinos con lo-: - 
gamonaItS PuedcT' ser los co'ipesinos indígenas, mv;sxi/.<s 
o inclusive blancos. Ss cuestión de lucha de clas--s.

También iíariátegui consigno cii ] os Estatuto' da 

la Coiifedei-acion G.ricrol de Trabajodo.es el objetivo do 
luchar "por las reivindicaciones y la emancipación gana­
ra 1 dei indio''; "por lo disminución * ia pomada de ' ra_ 
br-io, espccialmerte en el campo y en los centros .mineras*' 
"contra lo serviáu;::bre del camptsino y espeea a imente da' 

indio, en todas sus formas".

La línea política de la Conferencio de - Par oi­

do oonsegra to .ibién esxe principio o fin de centrar 1 - 
trabajo en el campo; estimula c :,xe trabajo dt crtcc-.̂ -j. y 

desarrollo do lo alianza obrero campesina.

En el Perú se dan buenas condioirnes para forjar 
esta alianza obrero campesina, no precisa'm':ni en un or­
ganismo que tenga tal membrete, sino prinripolmente -n - 
lo práctico de ia luvha de clases, dirigida por el P3rt_i 

do proletario.

¿Cuáles son v-stas condiciones qu-. favorecen la a_ 
lianza obrero cempesina? . Señalarcacc las siguien^^'e»:

a) .- Careros y campesinos son exploxrdos por los 
mismos ,^jtrcnos o compañías. So don muchos cosas un que 
uno misma razón social e compañía v:xp..üxador.o, tiene fá- 
c-ricos y haciendes con obreros agrícola  ̂ o c^n campesinos 
sometidos a diversas f rmas d-- servidumbre. Por ejemplo,
?.a ii-iperialista Casa Grace, explota varios fundos agríe > 
las y entre ellos la haciendo Paiamor.go, gran centro azu 
carero y al’ risroo tiempo es dueño de la Casa Comercial - 
Grace' y Cía., así como de una flota d’e transportes térras, 

tres y otras du transportes marítjmos.

b )  .- Un enorme' porcentaje del proletariado perua. 

no prcvi:;ne del campesinado, especiaInicete en los centros 
mineros v en las haciendas agrícolas d : formas capitalis. 
tas. De este porcentaje un buen número son campesinos q' 
se c'jtiviei'x . . en ebr^ros sólo en forma eventual o tempo­
ral, ccao ocurre en las minas y en los latifundios de lo 

costo.
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c).- El imperiolisiuo, principoluentc el norteai'’-cric;: 
no, es un enemigo coraün para obreros i car.ipesinos. Se ha c.,-.. 
vertido no solo en gran explotador de recursos minerales si. ■ 
no también de tierras pora el cultivo y lo ganadería. En el 
centro del país, en la zona dv̂  lo sierra, el inpe-ria lismo ox 
ploto muchos minos y al mismo tieupo tiene muchas haciendas, 
producto del despojo de las tierras de los comunidades.

Entonces, pués, tonto obreros como campesinos, ticrSi; 
los miSi.iOS cnem.igos, los mismos explotodcj.es y sólo se dif'. - 
rendan en la forma como son v.xplotodos i por le ^nto¡ par-' 
derrotar a enemigos comunes y lachar por auso común, tier.eú 
que unirse. Los imperialistas, los latifundistas y los bur -- 
gueses intermediarios o capitalistas burocróticod, son fuer­
zas explotadoras antinacionales que impiden el desarrollo .i.u 
dependiente del país y sojuzgan mediante su Estado represivo, 
a obretos y campesinos y a todo el pueblo trabajador.

Como consecuencia, la alianza obrero campesina debe 
materializarse en la lucha de clases, en las siguirntes fon, 
mas:

a) Mediante el trabajo de organización .jO los campee
sinos en sindicatos, asociaciones y uniones, trabaja que pji 
ede hacerlo la clase obrera que tiene mayor experiencia sin 
dical y organizativa y esto raós al contacto con las corriejh 
tes revolucionarias y que tiene una ideología política pro­
pia que es el marxismo-leninismo. Muchos sindicatos campes_í 
nos en el deportamento del Cuzco han sido organizados con -- 
la ayuda de’ la clase obrera de cr.a importante circunscripci­
ón política, :

b) .- Mediante el apoyo o las luchas campesinas poi’’ '• 
la tierra y lo supresión de la servidumbre feudal. Como con • 
secuencio de estas luchos los campesinos son perseguidas, en 
carcc-lados y asesinados por los latifundistos y sus fuerzas 
represivas estatales. Los obreros pueden apoyarlos mediante 
actos de protesta, huelgas y poros de solidaridad, ayuda ec£ 
nómica, exigencia de liberación d^ detenidos; pueden también 
prestarles alojamiento cuando hac^-n sus marchas hacia las c_i 
udades, etc. A¿n cuando este aspecto no ha sido bién desorró_ 
liado en el país, podemos señalor olgunos hechos conjuntos - 
como por ejemplo el gran mitin que se efectuó con motivo de 
lo masacre de los comuneros dv. Ya’nahuanco, organizado por la 
Confederación Campesino del Perú, con el apoyo de los obra­
ros de Lima, lomee algunos años.

c).- -■;adiante la Jus"'.-': r erección de sus reivindica­
ciones, a fin de educar u los (..rapesmor en lo lucha de 
clases, m  modo que comprendan y rv.-alioen la destrucción 
volucionaria dcl rógj’ucn do'" 1. s < xplotodores, de los reza ­

gos ^eod'les que los su.ien en explotación y servid’anbre .

d' .- Por su porte también los craipesincs puede.. ' po 
yar la lucha de los obreros de las ciudades con accncnss me 
sivrs, p-otestas, huelgas, envíos de recursos alinenticics7 
ote. De este modo se tiene un buen recuo.-'do’ en la lucha 
por 1 relucción de la jornada o ocho horas. Los cor-.usi 

nos '̂ el centro, de los valles cercanos uLima y do .los vailai 
da Chancay y otros lugares, apoyaban a lo’s huelguiátas - 
viandoles víveres pora resistir la huelga. Sería muy pe.n. ’i_ 
ciüso retornar a estas prócticas de solidaridad y unrór <-> - 

brero-campesinas.

e).- La forma superior de la alianza obrero-ca.tpe 
na se produce en la lucha política contra -i régimen do exn 
plotación del hombre por el hombre, en la conformación ¿c - 
un amplio fiento Cinic.o revolucionario dt liberación nacional 
y social y en la práctica conjun’oa de la política proletaria 
Y, como la liberación de obreros y campesinos sólo puede 
producirse mediante la violencia revolucionaria, la alianza 
obrero-camp’esina alcanzará su grado supremo durante Irgue - 

rro popular.

La alianza obrero-campesina no es uno cosa vacía dé 
contenido, sino qne se puede ma'corializar er. beref icio .da’- 
obreros y campesinos y de todos los obreros en ge.reral, -- 
pues, dicha alianza para tener más fuerza debe incluso am­
pliarse hacia los trabajad.jrcs de la cultura y les estudien 
tes, lío podemos señalar en forma Gs.trcchc los cLive.rsos mo - 
dos en quu ella debe motor iali arsc, pues, las luchas de ra_a 
sas, cuando son Lien conducidas, son muy ricas en iniciati­
vas y on desarrollar nuevas formas do lucha,.

7,- IHDEPENDEECIA POLITICA uE JLALS.-

SL principio de la inde-pende no ir. político ¿e 

clase es la aplicación consecuente de la política do la cl£̂  
se proletaria en todo momento, f-enteal Estado, a los pa - 
tronos,' a ros pa-^tidos políticos de los explotadores y o la 
Iglesia. Lr independencia política de clase consiste en rom 
per cualquier clase de atadura' para librar una lucha conse­

cuente contra los explotado.res. La indepsndencia política -
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no significa en modo alguno la neutralidad política de la 
clase obrera. Toda lucha de clases es en esencia una lucha 
lítica. Donde hay lucha de clases no puede haber neutralidad. 
En un mundo en que lo lucha de clases se ve a cada-; instante , 
no puede haber neutralidad y si se dice que la', hay, tal ’̂ eutr¿ 
lidad" en realidad favorece a los explotadores. El proletaria 
at) debe ser consecuente en toda circunstancia' con su políti­
ca que a su vez ae basa en lo lucho de clases. Como hemos di­
cho ya, existe también uno política sindical de los trabajado 
res que nada tienen que Ver con la político de los explotado­
res .

Nosotros hablamos de independéncic política de la clâ  
Se obrera en su sentido correcto, a fin de que ésta esté' en 
condiciones de luchar con más fuerza contra süs enemigos. Sr. 
cambio, los revisionistas predican una “política sindical” por 
encima de las clases. Así el revisionista y traidor Jorge del 
Prado, en la Torcera Edición de su'Wanual de Sindicalismo” , - 
dice; "La política sindical no 'es ni puede ser ja política de 

un determinado partido político. DtLa ser la política de clase 
es decir sólo pora defend'cr' los intereses de la clase obrero
y de las masas explotadas....... En resumen, la política del
movimiento sindical sólo puede ser uno POLITICA INDEPENDIENTE 
DE CLASE, es decir, uno política no partidaria ni gubainamen- 
tal, que responda exclusivamente a los intereses do clase del 
proletariado. Esto ae aplica, por supuesto, a l'ps paí'ses d'pnde 
impera la explotación del hombre por el hombre”, (Póg.

Refiriéndose al partido proletario, Lenin, decía:
"La salvaguardia de la independencia ideológico y po­

lítica del partido del proletariado es una obligoc'ión constan 
te, invariable e incon'dicionbl de los oocia listas”. (Acerca 
de los Sindicatos, p5g. 237). Esta independencia ideológica .y 
política es necesaria paro librar una lucha revolucionaria , 
hasta el fin.

La neutralidad política o el apoliticismo es una act_i 
tud errónea que desarma a los trabajadores frénete a la'polí­
tica de explotación y opresión de las clases dominantes. La - 
supuesto neutralidad o apoliticismo no puede existir rcalmen 
te y, si es que se dá el coso de 1a existencia de una tenden­
cia de ese nombre, en lo práctica representa una actitud pol_í 
tica que favorece a las intenciones y apetitos do los oxplota^ 
dores. En este sentido debe desterrarse de los sindicatos la 
influencia de tendencias erróneas como el anorco-sindicalismo 
y el "sindicalismo revolucionario” que niegan la lucha polít_i
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a y pa^ i ' del pai-cido y 'cir>'.í:nsa:.'it>.n l^ ]-;cha de cía* 

sus s'^r. al u<.rx̂ iio e«cncnico.

Empero, los sindicatos siempre deben conservar si/ 
ihdep(:niencio pclítí-'a frente o sus enemigos de clase, 
ra eomb:tirios, poniendo en primer lugar su pronia políti 
ca -:1 mando, es decir', la política pro? otario como gu5'' da 

todas su^ actividades,

Ej primer aspecto de la independencia político de 
clase se refiere o la independencia que ;.e d'be conservar 
frent a] Estado o da. dobierno, debido a que ui Estauo s 
un '■ nstrumento de- defeasa de los intereses de los ev^ lot_a 
dores y os un orgáno dt represión y dominación. Ler.in en 

seña lo siguiente:

"El principio fundamental, el primer precepto ■’ 
todo nicvimientc sindi c$l, consiste en lo siguiu.ote: no cur 
fiar 'en el "Estado", confiar únicamente en lo fuerza re 
clssc. El Estado es la organización de lo clase dominante". 
c,.‘-No confiéis en las promesas, confiad úni.camei'Tfc en''Ib', 
fuerzo de la unión de lo conciencia de vuestra cíese” . o •> >;. 
''Nadie ayudará a los pobres si permanecen aislados. Ningún 
"Estado” ayudará al obtfeto asalariado dc-1 campo, ai. brace­
ro, al jornalero, al campesino pobre, al senii-proleto ”io, 
si 61 m ismo no se ayudg« El primer paso para ello es la o;g 
gan'izaci'ón desista", indopendients del prc-ictarlado a plico-- 

la". (Oo.cit.p.331) .

Observóse que Lonin coloca el término "Estada’' e;.- 
'Lic coraillar pora referirse al estado de los explotadores

La independencif respecto de los patronos es seme­
jante a la independencit respecto de-1 Es'^ado. Si la lucha 
es contra los explotador<fcs, para ser efectiva debe ser to~ 
tal.uento independiente de la influencia de ios patronos y 
el Gobierno. Este mismo principio rige tamb.tén durante el 
funcioncmiemto del Sindicato, en todo momontc. Debe recha­
zarse totalmente la intervención esta¿al y patronal en la 

marcho orgánica o institucional.

Actualmente existen algunos dispositivos legales 9 
como el Can/enio Internacional de Ginebra, 8?, aprobado 
por el Estado, que ampara, aunque sea teóricamente, la in­
dependencia sindical. Paro esta hoy que conquistarja, hay 
que Imponerla. El Gobierne y los patronos vialau o nstanj^o 
mente la independencia de los sindicatos, luchan .oie.mpre -



por souctcr o las organi-iocion..j obr^iüs a sus caprichos c/ 
na tura Inoiitc , obedjccii a sus inocrv^scs.

La independencia respecto de los partidos políticos 
de los explotadores es rauy importante saberla conservar. Si 
bién es cierto quu en la practica muchos obreros pertenecen 
a las filos de algunos partidos políticos burguesas, ello 
se debe a la falta de politización clasista de los mismos y 
a que han sido víctimas de lo penetración ideológico del e- 
neraigo de clase. En estos casos debe cuidcise que los diri­
gentes sindicales que pertenecen al Apra, o la Un Nacio­
nal Odriista, a Acción Popular, al Domócra•a-Cristianc y o 
otrod partidos bur g u e s e s n o  sometan a los sindicatos o los 
designios de sus partidos. Esos partidos representan ios i¿ 
tereses de los explotadores, no persiguen la emancipación 
de la clase obrera. Por esta razón debe lucharse per desen­
trañar y desenmascarar la esencia reaccionorig y antiobrerd 
de los mismos, teniéndose en cuenta que si ha pron d i do en - 
un buen nfeero de obreros lo ideología c'e lo;- partidos de - 
los explotadores, se debe eb gran parte a 3a falta ce p_nó- 
tración de nuestros Partido en los grandes centres .de cono- 
centración de masas proletarias.

Eh cambio, la actitud do los sindicatos frente al - 
Partido Comunista, si bión e>s cierto que no debe lle'gar a - 
la confusión entre Partido y Sindicato, debe ser una actLeüd 
de mantener una correcta relación hasta llegar a la acepta­
ción tácita de su dirección. Recordemos que Marx en su obra 
"Trabajo Asalariado y Capital", decía:

"Aparte de sus fines primitivos, los sindicatos de­
ben aprender a actuar ahora de modo consciente como ojes de 
la organización de la clase obrera, por el interés superior 
de su emancipación total. Deberán apoyar todo movimiento 
lítico o social que se encamine directamente a este fin".

Además, preconizaba el derecho de la clase obrera 4 
constituir su partido político, su forma suprema de organis 
zoción, como es el Partido Comunista. Este para ser tal tic_ 
ne que ser el resultado de la fusión del' marxismo-leninismo 
del socialismo, con el movimiento obrero.

En el, importante ‘rtículo, "Repudiar al sindicalismo 
del Jruschov de China", qu^ henos .nencionado, se afirma;

"La dii.'<.”encia básica entre el marxismo y ul revisio 
nismo consiste e.n el movimivjnto ourv^ro y las organizacio-
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nos siidiooles han o no i;aji dt acep'-er la dj.r*:cc^6n del -- 
partido cevolucionar io de?, pro?.atarlo lo. .El Presidente í'ao 
hn dicho;

'EL PART.TDO ES LA VANGUARDIA DEL PROLETAPIADO Y SU 
MAS .jLEV.IDA f o r m a DE ORGANIZACION. DEBE aiRlerlR TCL/pS LAa ) 
TRA.t ORGr NIZACIONEo TALES CCHO LAS iTUERZAS ARMADAS , EL i 0- 
BIERNO y LAS ORGANIZACIONES POPULARES".

."La historia del movimiento obrero internac.ionox - 
óemue. ^ra que sólo bejo la dirección di. un partido cjmuai¿ 
ta puede-" d; cho movimiento y las urgonixccior-.-s r 'ndj oalea 
mantenerse firmes en su posición proletaria, pe-'sjstir • \ 
la orientación política correcta y contribuir a xa ?ucLc - 
por la toma y consolidación del poder político. Cua?quic-r 
otro camino n j hbce otra cosa que conducirlos al atoj.c_3_ 

ro del reformismo'J

Ya el genial Lenin, enseñaba:

"Ahora la actividad dentro de.los sindicatos ndqu¿ 
ere, sin duda, una enorme importancia. En oposición al neu 
tralismo de los mencheviques, debemos desplegar esta acti­
vidad en el espíritu del acercoraiento de ios sindicaros al 
Partido, del desarrollo de la conciencia socialista y de - 
la comprensión de ios tareas revolucioOar-'.as del p.'oletari_ 
ado", (Prólogo al folleto de Voinov (A-?Munachar.ski) so - 
bre la acti-ud dsl Partido ante los s?ndicatos).

También decía:
", todo nuestro Partido ha reconoc.do ahora que se 

debe trabajar dentro de los rindiactos no en el espíritu - 
de neutijlidad de éstos, sino en el espí-"*itu do un acerca­
miento lo más estrecho posible de .los sindicatos al Parti­
do Sccialdcliiócrata". (Del ortículo:Lo n.-atralidad de los - 

sindicatos).

Es que la sociedad es un camp." de lacha de clases, 
yo sea en el terrehe económico, en e?. ideológico y en el 
político y militar. Quiérase o no, "le verdad es que en la 
vida de los sindicotcs siempre se i'mpone m.a línea, una i- 
dv elogia, una política. No se puede concebjr .al movimiento 
obrero o sin.?iaal por encima de las clases. En la práctica 
se vé q'ae "'os sindicatos o aceptan la dirección del partido 
pro.-.etario o aceptan el control y la dirección de la burgu 
esia, ya sea directamente por ios partidos de é.sta o por su 
s o s f n  social que es el n  ris.!.o.-isruO. En la práctica vemos
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que los rcvisienistas no obstonte su prídico "sindicalista” 
y "clasista", pugnan por apoderarse de la dirección de los' 
sindicatos para ponerlos al servicio de los intereses de —  
los eiíplotadorcs, cubiertos con un ropaje pseudorevolucio- 
na r i o .

Es muy importante tener en cuenta estos conceptos 
para hacer un buen trabajo sindircl y no cometer errores c ’ 
puedan perjudicar tanto al Partido como a la organización 
sindiael, estableciendo las difv.rercias respectivas entre 
el trabajo secreto y el trabajo abierto. Ya sabe*'.',- que al 
Partido, como dijoLenin, es una organización lo más clan­
destina posible, sin significar esto que les comunistas s& 
oculten físicamente y se aislen de la clase obrera. Al con; 
trario, los comunistas deben ser ejemplos civos de luchado­
res conscientes y abnegados por los intereses mediatos e in 
mediatos de lo clase obrera. El secretismo y el ilegalismo 
conducen al Partido a aislarse de las masas. Según las te­
sis de Lenin sobre la naturaleza del Partido dc-1 proletario^ 
do, conforme se dice en' la Historio del Partido Comunista 
(bolchevique) de la U.R.S.S.:

"El Partido es la encarnación de los vínculos que\u 
nen al destacamento de vanguardia de la clase obrera cen —  
las nasas de millones de hombres del proletariado. Aunque 
el Partido fuese el mejor destacamento de vanguardia y so 
hallase magníficamente organizado, no podría vivir ni desa­
rrollarse sin tener vínculos de unión con las masas sin par. 
tido, sin multiplicar y afianzar estos vínculos. Un Faitidó 
encerrado en sí mismo, aislado de las masas, que hay perdió 
do los vínculos que le unen a s u d a s e ,  o sólo se halle un_i 
do a ella por vínculos débiles tiene necesariamente que per. 
der lo confianza y el epoj^o de las masas y se halla, por -- 
tanto, inevitablemente, condenado o perecer". Agregaba;

"Pora ser un Partido sociaIdemócrata hay que cqn-̂  
quistar el apoyo da la clase propiamente",

•Según el c. MooTsetung, "El' sindicato es la organi­
zación de masas de la clase obrera". Por -esta razón debe —  
estar dirigido por el Partido, debe poner al mando la polí­
tico proletario.

El hacer que las organizaciones sindicales se guien 
por la política del Partido, no v.s cosa fácil. Es el produ^ 
to de un trabajo arduo, pues, la política del Partido no es 
impuesta por decreto a las organizaciones sindicales.
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El cam.araúa Lenin nos ha enseñado que Iqs r.iacas se 
educan principalmente a través de su propio expeiiencia, - 
pero que la experiencia de lo ]ucha de do c e s  debe pasar - 
de s": etapa de espr'ntaneísmo o iina etapa consciente con la 
gv'a do la política del Partilo, El ros ha enseñado qu el 
Partido puede prestar una gran ayuda a la lucha de clases 
de los obreros, mediante "el desarrollo do lo conciencia de 
cla-e de los obreros mediante lo contribución a su lucha - • 
por sus necesidades mas esenciales". Luego* dice; "'La se 
gunda eyuda debe consistir, como se dice en ex írogrami!, — 
ej> contribuir a la organización de los obrfiros". tere^
ra consiste en indicar el verdadero objetivo de 'a lucha, 
es decir, en explicar a los obreros en que estribo y .n que 

* se basa lo explotación del trabajo por el capi+ol, de qué 
modo lo propiedad privada sobre lo tierra y los instnuieu- 
tos de trabajo conduce a la miseria de Jas masais obreras, 
les obliga a vender su fuerza de trabajo a los capitalistas 
y a entregarles gratuitamente todo el remanente quw quedo 
del producto del trabajo del obrero después de atender al 

sustento del mismo".

El mismo Lenin nos enseña que una do los formas de 
educación de la clase 'obrera es a través de la organización 

de denuncias políticas. Dice;

"Ya hemos visto que la agitación político más am­
plio y por consiguiente, lo ORGAHIZACIOK US DEíUTCIAS PO­
LITICAS EH TODOS LOS ASPECTOS constituye una tarea i.n ab­
soluto necesaria, la tarea más imperiosaaento necesario — 
de la actividad, siempre que esta actividad sea verdadera 
mente socioldemócrata, (co;.iunista). Pero henos llegado a 
esta conclusión partiendo sólo de la apremiante necesidad 
que lo clase obrera' tiene de conocimi ntos políticos y do 
educación política". Y, concretando esto iaportante direc­

tiva, decía:

"Paro aportar a los obreros coraociaicntos políti - 
eos, los s o c i a Idemóciotas deben ir a todas los clases de - 
la población', deben enviar a todas partes destacamentos de 

su ejército".

A mayor abundamiento, recomenda..ibs el estudio per­

manente de la obro de Lenin "¿Q,ué Hacer?.

El camarada Mao Tsetung ha desarrollado el marxis- 
mo-leñinismo en todos sus aspectos y, precisamente, el de
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la línt-a dt ¡nasas as una dt sus i,.¡portantes contribuciünv,s„ 
Los canarodas que reclaman una serie de fámulas poro hacer 
el trabajo de penetración en el seno do los masas no tie-ren 
más que re-currir al marxisrao-leninisuo-pensami^nto Moo Tsc 
tung, no por cierto pora encontrar ^fórmulas'' o reCutas, si 
no paro encontrar' una "guío para la acción revolucionaria". 

Precisamente el c. Moo Tse-tung nos enseña;

"En todo actividad práctica de nu>,stro í^artido, nt 
puedo haber dirección justa uás qû . apoyándose en el prin­
cipio de "partir di. los masas para volver o las .^sas".

En su trabajo "El fronte único en el trabajo cultu­

ral", nos enseña:

"Hay dos principios poro el frente único; el pri..e- 
ro unidad, y el segundo, crítica, educación y reeducación',' 
En el fren+o único, es erróneo el capitulacionósmo, pi.ro —  
tambión lo es el sectarismo con su exclusivismo y su daspr^ 

cío hacia los demás".

Dice tombión:

"Paro vincularse con las masas, deben do actuar’ de 
acuerdo con sus necesidades y deseos. En todo trabaje que' 
se realizo para las masas, se requiere partir de sus nece­
sidades y no del buen deseo de un individuo. Sucede cozi fré_ 
cuencia que objetivamente las masas necesitan un cambio de­
terminado, pero subjetivamente no ti'enen todavía conciencia 
de esa necesidad y no desean ni están decididas o realizar­
lo;' en tales circunstancias, tensaos que esperar con pación 
cia. No se debe realizar el cambio hasta que, por efecto do 
nuestro trabajo, la mayor parte de las 'masas hayan adquirí-- 
do conciencio de la necesidad d.. us>; cambio y tengan el de­
seo y la decisión de hacerlo. De otro modo, nos aislaremos
de las masas......He aquí dos principios; uno, las necesida,
des reales de las masas, y no necesidades imaginadas por n£ 
sotros, y el otro, los deseos de las masas y los decisiones 
que tornen ellas mismas, y no los que tomemos nosotros ^n su 

lugar".

nos enseña a vincularnos con las
_ „ ^  ---- _________ _ su novi'miento, :ondo hacia ellas nó

como maestros sino como alumnos. Pero algunos camai’odas co­
meten el error da ir a los masas, no como alumnos, sino co­
no "altos autoridades", no a aprender sino a imponer consi/_ 
ncTE ôUv. aún ellas no comprenden y por eso cncuontran la in-
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E1 como rada Mao 
sas y a incorporarnos o

el re cha
el sfícta;”.st.io, e- aisl.icionlrno, -en .1 ilegalismo y en

on su labor Y otros caen .̂n

o ocû -i.-,miento para la p'x :s'jrv..aión c- sr pi_rso:io, sin o- 
i/rcV.iüG o ponerse al guenee .e .''o lucha de las mas.,s.'To­
no ü tü no Contribuye s'̂ no a debilitar xiveserc Part„do.

El camarada Envv,i Iloxha, grar líder del pueblo ' 2-  
cOiics y j,-) ¡-i¿;cho importantes contribuciones al tesoro 
marxisto-leninisto, en su importante "'Informe sobre ia ac­
tividad del ComitécCentra 1 del Partido d , Trabajo de AlV_c 
nia", dice;

"En toda su actividad, nuestro Partido Sv ’a eaer.l. 
da siempre y se atiene al principio "aprendamos i ° las ri­
sas 6 instruyámolos". P̂ ro, en la práctica del trab.̂ o, a_i 

' gunos camaradas no aplican debidamente ectv gran piincia-a, 
sufren de û úlat̂ :rolddad".

"Hay muchos cuadros y comunistas que en su traoaj 
no escuchan y no toman en consideración las opiniones, los 
sugerencias, ?as críticas y las proposiciones de los trabo_ 
jndores, no se sonsultan con ellos, asumen hacia ellos una 
actitud de subestimación, sugren de megalomanía y subjeti­
vismo. Estas personas que subestiman y desprecian lo expe­
riencia de las masas trabajadoras, que pretenden "enseñar" 
a los demás y en realidad no tienen nada q'ue enseñar a ias-- 
masas, son vacíos y charlatanes, que, a p'arto de su altan¿ 
ric y vanagloria no pos«.en otra "riqueza". Como es natural, 
estos person s cometen numerosos errores, están desprendi­
dos de la vida, no están en condiciones de orientar y dir_i 
gir c los dei.iás".

"Por otro lado, hay cüadros y comunistas que vulgo 
rizan los lazos con Ins masas y el escuchar su vos. Ellos 
escuchan pasivamente lo que dicen los tra'oajodores, aprue­
ban todo la que Su dice y no asamen una actitud de princi­
pio, no so esfuerzan en analizar las opiriones que expreson 
los trabajadores paro distinguir lo acrrecto de lo incorre_c 
to, lo esencial c.e l'o secundario, pora gei^rolizar la exp^ 
rioncio de las masas. Tales cuadros y comunistas permanecen 
a las zagas de las masas, no les enseñan nado a 'Sstas, no 
desempeñan su papel 'como dirigentes de las masas, son inca_ 
poces de dirigirías".

"La tarea del Partido es combatir ^.stas manifesta­
ciones dañinas, esencialmente las terñencias 'le altanería 
y la dc-séstimación anbu las mas'^s, para ejecutar correcta



y consücuenteraente el priucipio '’do los -.̂ xosos hocio las mo - 
sas", para convertirlo eu n6todo trabajo para todas las 
organizaciones del Partido, los órt,anos cstatal(:s y econónl-- 
eos, las organizaciones de masas, para toods los comunistas' 
y los cuadros, dondequieran que trabajen, en todos los c a m ­

pos de la construcción socialista’’.

Todas estas enseñanzas pueden alumbrarnos poro la a- 
plicación consecuente dc-1 principio de lo independencia pol. 
tica de lo clase obrera y de la dirección partidaria de las 
organizaciopos sindicales, cono se ha dicho, no per decreto, 
por el sistema de ”prdeno y mondo” , sino per el mi lo de It 
línea de masas, de modo que óstos, de modo gradual ,/ ccnsci-- 
ente apoyen y sigan la dirección del Partido,

Los principios por el que deben regirse los sindica-^ 
tos clasistas, constituyen el basamento sobre el que deben je 
regirse dichas organizaciones a fin de que la lucha de clase 
que libran contra los patronos y su Estado tenga buen óxito, 
Pero debemos de .advertir que el "sindicalismo clasista” , nb" 
debe tomarse como uno tendencia política raós, destinada a —  
sustituir al partido del prolijtcriodo, conforme lo preconizó 
el llamado "sindicalismo revolucionario”' que fue condenado - 
por Lcnin cuando hizo su crítica a Sorel, Sobre esta to7iden- 
cia extraña al movimif’ñto obrero nos ocuparenps postorinrneji 
to, robi'c uti'cz tendencias como el llamado "sind-ic^
lismo'.. libre” de la Confederación de Trabajadores del Perfi y 
otras. . . ,

Es necesario que ios trabajadores conozcan estos —  
principios, aplicables tarabión al rcovimiento campesino, deb¿ 
óndosG borrar el falso concepto dv. que lo f'andamento 1 es co­
nocer lo forma mecánico cómo se organizan los ''indicatos, 
mu se realizan las asambleas sindicaI<-s, cómo se re-dacion —  
las "ctas sindicales y otros conocimientos de carúc'i'er adi'ei- 
nistrativo y. legal y que después viv^no todo lo derjás» Estos 
conocimientos que acabamos de mencionar sen importantes y no 
cosarios, pero' no son los fundamentales, los básicos para ló 
lucha sindical. Ellos se pueden aprender en la práctica mis­
ma, sin querer decir que no hay qu^ prepararse también en o- 
llos. Pero lo fundamental, lo básico es tomar conocimiento, 
asimilar y practicar los principios que haciendo un esfuerzo 
de sistematización sobre la base de las enseñanzas de los —  
clásicos marxiste -Icninist.as heres enanciado¿ Solamente: así 
.1 u.s tr-ibajadori-s podi*''ir salir del estrecho marco del ecene-- 
n.csuo en e.l que las -olenen sumidos ] os agentes de los expío-
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—
tednrer c?ue cr-ir.- , . • n „
tos  a p r i s c a s / -  ■ .’i / i  ...ire.s - r'.axca l . s ” , sean e s ­

tas o tratshist 
.1 'sirdxcolis

'’bclaundistes” , ac.-.iocri;?tianos, revisionis
3s, o crinplcm' .te las llamados ‘'apolítico"

as'-

-1 Partido tiene qu^ c-aidar 'iel desarrollo polí­
tica y de la organización política de los trabajadc.res y 
prácticar t;na política en el plano sindical qui. convi.xrta 
o los sindicatos en palancas poderosas para la lucha poi 
la deetruoción violcrta del poder estatal de io.̂  explica 
dores, pero desterrando de ellos toda for'aa do .poli-".-? - 
cismo o de', sustitución del Partido prolctaric per ion 

sindicatos. De acuerdo a la línea política de nu.. <t'-o - 
^Partido, el movimiento obrero, el rao vi.miento sindical, - 
tienen que servir a los intoruses de la revolución que » 
son los intereses de la propia clase obrv ra y del cam-’ae- 
sinado. La orientación fundamental de nuestra línea pelí_ 
tica es lo conquista dcl poder político y la prv:paraci6n 
de la guerra popular do liberación nacional y .social. De 
modo que el movimiento sindical tiene que servir a esto 
orientación político, tiene que servir q l.as objetivos de 
la lucha armada, único camino que tienen la clase obrera, 
el campx;SinDdo, todo el pueblo 'trabajadoj: paro lioeiarse 
dc' sus explotadores y opresores. I no olvidar jamás que 
el Partido y sólo el Partido es la forma suprema de lo - 
organización del proletariado y que sólo bajo s'c direc ­
ción puede .-quól emanciparse dc la opresión y d.e la ex-- 
plotoción.

SATURNINO PAREDES MACEDO

Perú, Marzo do 1,970
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LA LUCHA, LA
_____ ____  CUANDO SE FUN

.PRACTICA CONCRETA DE LA xiUCHA DF LAS M S A S  
POPULARES. EN EL PROPIO PARTIDO SOLO PERSEVERAN AQUE 
LLOS CUADROS QUE ESTAN COMPLE’TANDO SUS CONOCIMIENTOS 
LIBRESCOS CON hA PRACTICA Y ES DE LA PRACTICA QUE ES-

LOS CUADROS SE FORJAN PRINCIPALMSNTTVP» Tn ‘i ___ _
'sj

—  T-. . , --------  V J-* .n AJUAJ; . .U ij i.-.'l
- PREPARACION ESPECIFICA SOLO TIENE VALOF
::jDE CON LA I

L.E CUANDO

U T r n î j;-

PUES, EL MtóXISMO SOLO VA- íC^TAN AFREN.JXE;;D0 rfJGIÍO MAS,

íííTEGRA CON LA PRACTICA” .- c n m
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LOS S IN D IC A T O S  SON O R G A N IZA C IO N E S  QUE DEBEN 

■ ENGLOBAR A TODA LA C LASE O BRERA.

LOS S IN D IC A T O S  TRANSFORMAN P O L IT IC A M E N T E  A 

LA  MASA EN EL E S P IR IT U  DEL COMUNISMO ELEVAN 

DO SU C O N C IE N C IA  HASTA EL RECO NO CIM IENTO  DE 

DE LA S  TAREAS GENERALES DE C L A S E .

LOS S IN D IC A T O S  R E A L IZ A N  LA  L IG ^ iZ O N  ENTRE EL 

P A R T ID O  Y LA S  M ASAS, ES D E C IR , ENTRE LA  VAN 

G U AR D IA  Y LA  C LA S E .

'O S  S IN D IC A T O S  S O S T IE N E N  LA  LUCHA CONTRA EL 

C A P IT A L ,  ..BAJO  LA D IR E C C IO N  DEL P i^R TID O  RE­

V O L U C IO N A R IO  DEL P R O LE T A R IA D O .

(L O S O V S K I)

TODAS LA S  FORMAS DE LUCHA Y DE O R G A N IZ A C IO N , 

TODOS ,0S  DESTACAMENTOS DEL M O V IM IE N TO  REVO­

L U C IO N A R IO  DFBEN S E R V IR  A UN O B J E T IV O .D E  H A I 

LA  N E C E S ID A D  DEL PAR TID O  COMO UN CENTRO U N I ­

CO DE D IR E C C IO N , DE G U IA  Y DE O R G A N IZ A C IO N .

ENTER HOXHA
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PRECIO $ 6.00


